
SANIDAD ANIMAL
SARNAS Y GARRAPATAS EN PEQUEÑOS RUMIANTES

Los artrópodos son un gru-
po animal muy amplio en el
que se incluye más de un

millón de especies, pero de to-
das ellas solamente algunos
miembros de la Clase Insecta
(mosquitos, moscas, tábanos,
piojos y pulgas) y de la Clase
Arácnida (ácaros y garrapatas)
son parásitos relevantes para
el ganado ovino y caprino. Su im-
portancia deriva, por una parte,
de las lesiones que originan en
la piel, de su actividad hemató-
faga y de las repercusiones ne-

gativas que ocasionan sobre los
índices productivos del gana-
do; por otra parte, también tie-
nen un marcado papel como
vectores mecánicos o biológicos
de otros patógenos, sin olvidar
que muchos de estos artrópodos
son capaces de parasitar tam-
bién al hombre (ver Tabla 1).

A continuación se abordarán
con más detalle los principales
ectoparásitos del grupo de los
arácnidos que están presentes
en el ganado ovino y caprino de
España

SARNAS

Las sarnas de los pequeños
rumiantes son procesos causa-
dos por ectoparásitos microscó-
picos que provocan dermopa-
tías contagiosas caracterizadas

por alteraciones de la piel que,
además de ser procesos per se
molestos para el animal (cursan
con un intenso prurito), son
causa de mermas en los rendi-
mientos productivos de las ex-
plotaciones.

Ectoparásitos arácnidos presentes 
en el ganado ovino y caprino
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En el presente trabajo se hace una breve revi-
sión de las principales ectoparasitosis ocasio-
nadas por ácaros y garrapatas en los peque-
ños rumiantes. En nuestro país, las principales
acarosis cutáneas son la sarna psoróptica, la
sarna sarcóptica y la sarna corióptica. Ade-
más, es habitual la presencia de diferentes
géneros de garrapatas en los rebaños de pe-
queños rumiantes, lo que debe tenerse en
cuenta no solo por ser una parasitosis con un
efecto directo sobre la salud y el bienestar de
los animales, sino también como un factor de
riesgo de transmisión de agentes patógenos
víricos, bacterianos y parasitarios. 
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GRUPO
PARASITARIO AGENTE PATOLOGIA ASOCIADA

PREDOMINANTE

Arácnidos

Ácaros

Demodex

Lesiones cutáneas
Psoroptes

Chorioptes

Sarcoptes

Garrapatas

Ixodes
Transmisión de 

patógenos
Anemia

Toxicidad / Parálisis

Haemaphysalis
Dermacentor
Hyalomma

Rhipicephalus

Insectos

Piojos
Bovicola (Malófago)

Irritación
Linognathus (Anopluro)

Dípteros

Oestrus Miasis respiratoria

Wohlfahrtia

Miasis cutáneas

Sarcophaga

Callíphora

Chrysomya

Lucilia

Phormia

Megaselia

Musca

Transmisión de 
patógenos
Irritación

Haematobia

Stomoxys

Tabanus

Haematopota

Chrysops

Melophagus

Culícidos

Culicoides

Simulium

Pulgas
Pulex

Irritación
Ctenocephalides

TABLA 1 / Artrópodos parásitos del ganado ovino y
caprino en España
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�Tipos

Las principales sarnas que es-
tán descritas en el ganado ovino
y caprino son la sarna sarcópti-
ca o de la cabeza (es una para-
sitosis de las capas profundas de
la piel originada por Sarcoptes
scabiei), la sarna psoróptica o del
cuerpo (es una sarna superficial,
ocasionada por P soroptes ovis y
P. cuniculi), la sarna corióptica o
de las patas (también es super-
ficial, y sus agentes etiológicos
son Chorioptes ovis y Chorioptes
caprae) y, por último, la sarna
demodécica (afecta a los folícu-
los pilosos y glándulas sebáceas
de la piel, siendo ocasionada
por ácaros del género Demodex).

�Sarna Psoróptica

En el caso particular del gana-
do ovino, la sarna psoróptica, del
cuerpo o del vellón es la más
grave debido a su llamativa sin-
tomatología, a las repercusiones
económicas y a su gran conta-
giosidad. Es una parasitosis que
se presenta a cualquier edad.
Las lesiones afectan a las zonas
del cuerpo que están cubiertas

de lana. Los ácaros productores
de esta sarna (P. ovis) son pica-
dores-chupadores; se localizan
en la superficie de la epidermis,
que perforan para obtener la lin-
fa con la que se alimentan. Los
animales parasitados presen-
tan prurito, y la lana está apel-
mazada y termina desprendién-
dose. Las lesiones suelen iniciar-

se a nivel dorsolumbar y en la
cruz, extendiéndose finalmente
por todo el tronco y cuello en el
plazo de 1-2 meses. Los anima-
les parasitados se muestran
muy intranquilos, se rascan con-
tra las paredes, comederos y va-
llas constantemente, mordis-
queándose, e ingieren menos
alimentos; de hecho, cuando
el proceso cronifica, los anima-
les tienden a adelgazar.

Por otra parte, ciertas razas
presentan una predisposición
más destacada a padecer la sar-
na psoróptica (es el caso, por
ejemplo, de la raza merina) y, en
general, los animales que pade-
cen parasitosis concomitantes
(sobre todo debidas a helmintos)
son más susceptibles a padecer
esta sarna.

Epidemiología
La presentación de la sarna

psoróptica tiene una clara esta-

cionalidad, coincidiendo habi-
tualmente con los meses más
fríos (otoño-invierno). El conta-
gio de P. ovis es principalmente
por contacto directo con anima-
les portadores del ácaro. En
este sentido, debemos destacar
la importancia epidemiológica
que tienen en la diseminación de
la sarna los animales portadores
asintomáticos (es decir, anima-
les parasitados que no presentan
lesiones ni manifiestan signos
evidentes de esta parasitosis).
También es posible el contagio
indirecto a través de vectores
inanimados (camas, forrajes, ti-
jeras de esquilar y otros utensi-
lios, vehículos de transporte,
ropa del ganadero, comederos,
alambradas donde quedan en-
ganchados los mechones de
lana…) o vectores biológicos
(roedores, aves, perros y otros
animales presentes en la explo-
tación). Es importante resaltar,
por otra parte, que en condicio-
nes adecuadas de humedad y
temperatura moderada, los áca-
ros pueden sobrevivir varias se-
manas fuera del hospedador,
lo que favorece la transmisión in-
directa. 

Cuadro clínico
Las lesiones que aparecen al

cabo de 2-3 días son unas pe-
queñas pápulas blanco-amari-
llentas en la piel afectada, jun-
to a un proceso inflamatorio
que se caracteriza por dar a la
piel un aspecto rojizo. Las pápu-
las se incrementan en extensión
y número conforme va siendo
más abundante la población de
ácaros sobre la epidermis, de
manera que la superficie afecta-
da aumenta y las lesiones con-
fluyen, originando un proceso
eritematoso cutáneo intenso. La
epidermis se ulcera finalmente,
coincidiendo con el momento de
mayor prurito. La lana se aglu-
tina en algunos puntos y termi-
na por caer, dejando la superfi-
cie cutánea con pústulas, cos-
tras, de aspecto seco y agrieta-
do. Además, es frecuente que
asienten sobre las lesiones sar-
nosas otros procesos cutáneos

//////////////////

FACTORES
EPIDEMIOLÓGICOS
QUE FAVORECEN 
LA SARNA
PSORÓPTICA
➢ Alimentación deficiente
➢ Carencias vitamínicas y de
oligoelementos
➢ Estabulación prolongada en
corrales sucios, húmedos y fríos 
➢ Hacinamiento

Lesiones de sarna psoróptica en ganado ovino. (Foto: Carlos Martínez-Carrasco)

// LA SARNA DEL CUERPO O VELLÓN ES LA
MÁS GRAVE DEBIDO A SU LLAMATIVA
SINTOMATOLOGÍA, A LAS REPERCUSIONES
ECONÓMICAS Y A SU GRAN CONTAGIOSIDAD //
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secundarios (como la estafiloco-
cia o las miasis), lo que agrava el
cuadro clínico.

En condiciones favorables, tras
la afección aguda empiezan a re-
mitir las lesiones, cicatrizando las
zonas ulceradas y volviendo a
crecer la lana. Estos casos se sue-
len presentar en los meses de
mayor calor, siendo frecuente
que el animal pase a ser porta-
dor inaparente de una infec-
ción crónica por P. ovis. Estos ani-
males presentan zonas de der-
matitis poco extensas, costras
pequeñas y prurito menos acen-
tuado que en el cuadro agudo;
en estos casos crónicos, los áca-
ros tienden a acantonarse en fo-
sas infraorbitarias, base de los
cuernos, conducto auditivo (pro-
vocando una otoacariosis), re-
gión perineal, ingle y zonas con
pliegues cutáneos. De hecho,
para realizar el diagnóstico en un
animal sospechoso de padecer
una sarna psoróptica crónica, lo
ideal es realizar la toma de
muestras cutáneas en estos plie-
gues cutáneos, pues es en estas
zonas donde es más abundante
la cantidad de ácaros.

Ganado caprino
En esta especie, la sarna pso-

róptica está causada por P. cuni-

culi, asentando habitualmente
en el pabellón auricular. Es una
sarna poco sintomática, que
pasa en la mayoría de los casos
desapercibida. No obstante, en
ocasiones cursa con una otitis ex-
terna-media que se acompaña
de una dermatitis del pabellón
auditivo. 

�Sarna sarcóptica 

Por lo que respecta a la sarna
sarcóptica o de la cabeza, en el
ganado ovino es menos fre-
cuente que la sarna psoróptica;
sin embargo, en el ganado capri-
no es la sarna más habitual. El
ácaro causante de esta afec-
ción cutánea es Sarcoptes sca-
biei, que es un ectoparásito ex-
cavador que origina túneles en
la epidermis del animal parasi-
tado. Es un proceso muy conta-
gioso, sobre todo a través de
contacto directo entre animales.
Las lesiones se localizan princi-
palmente en las zonas despro-
vistas de lana (cabeza, alrededor
de los ojos y de la boca o en las
orejas); con menor frecuencia
afecta a las extremidades ante-
riores y, en casos graves, se
pueden extender las lesiones
por toda la superficie corporal.
La sarna sarcóptica cursa con un

intenso prurito, y produce depi-
laciones, costras e hiperquera-
tosis. La piel aparece con un as-
pecto acartonado, engrosada y
agrietada.

�Sarna corióptica

La tercera sarna más destaca-
da en pequeños rumiantes es la
sarna corióptica, que está provo-
cada por Chorioptes ovis (en el
caso del ganado ovino) y Cho-
rioptes caprae (en el ganado
caprino). Es una sarna superficial,
puesto que los ácaros se encuen-
tran sobre la epidermis, sin per-
forarla. La sarna chorióptica se
presenta sobre todo en morue-
cos estabulados. Las lesiones
que se aprecian son eritema, for-
mación de costras y ulceraciones,
sobre todo en las partes inferio-
res de las extremidades posterio-
res. No obstante, en los casos
crónicos las lesiones se extien-
den por las axilas e ingles, peri-
né, escroto, mamas y alrededor
de la boca. La forma leve es la
más habitual, siendo frecuente
que pase desapercibida. Se ma-
nifiesta sobre todo en los meses
de invierno. Es una sarna poco
contagiosa, aunque el parásito es
capaz de sobrevivir fuera del
hospedador durante dos sema-

nas, lo que favorece la transmi-
sión indirecta.

�Sarna demodécica

Finalmente, los pequeños ru-
miantes pueden padecer la sar-
na demodécica, cuyo agente
causal es Demodex spp, que es
un ácaro que vive, se reproduce
y desarrolla su ciclo biológico
dentro del folículo piloso y glán-
dulas sebáceas adyacentes. Es el
tipo de sarna menos frecuente
en pequeños rumiantes, y casi
siempre manifiesta un curso
subclínico y sin prurito. De entre
las especies de ácaros citadas en
este trabajo, Demodex es el úni-
co que no puede sobrevivir fue-
ra de su hospedador; el contagio
es, por tanto, eminentemente di-
recto, por contacto físico entre
animales. En el caso del ganado
ovino, Demodex ovis provoca
zonas de dermatitis y descama-
ción, sobre todo en la cara, cue-
llo, hombros, muslos y zonas
inferiores de las extremidades.
Cursa con incremento de la se-
creción de las glándulas sebáce-
as, lo que hace que la lana apa-
rezca apelmazada y formando
mechones. En el caso del gana-
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Lesiones de sarna sarcóptica en ganado ovino. (Foto: Carlos Martínez-Carrasco)
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do caprino, Demodex caprae
afecta principalmente a anima-
les jóvenes; en éstos es frecuen-
te que se formen pápulas folicu-
lares y nodulaciones purulentas
subcutáneas, del tamaño de gui-
santes, en los que el ácaro se
acumula en grandes cantida-
des. Estas nodulaciones apare-
cen en el cuello, cara y flancos
del animal, provocando en oca-
siones una forunculosis.

�Diagnóstico

Sea cual sea el agente etiológi-
co de las sarnas, es recomenda-
ble que el diagnóstico se realice
cuanto antes con el fin de aco-
meter las medidas de trata-
miento y prevención apropiadas
y, además, para evitar el conta-
gio directo e indirecto entre los
animales del rebaño. El diag-
nóstico puede ser clínico, en
base a la anamnesis del proceso,
a la presencia de prurito en los
animales y al tipo de lesiones. No
obstante, lo correcto es realizar
un diagnóstico etiológico me-
diante el examen en el laborato-

rio de raspados cutáneo. Tras
realizar el raspado de la perife-
ria de las zonas de piel lesiona-
das, la muestra se remitirá al la-
boratorio sin refrigerar, en reci-
pientes de plástico o placas de
Petri debidamente precintados
(para que no se escapen los
ácaros de la muestra). La mues-
tra se examinará mediante lupa
estereomicroscópica, para detec-
tar directamente los ácaros en la
superficie de la muestra, o bien
mediante microscopio óptico
una vez sometida la muestra a la
acción de KOH al 10%, con el fin
de detectar la presencia de áca-
ros adultos, larvas, ninfas o hue-
vos que hayan quedado entre los
restos de la muestra de raspado
examinada. 

�Tratamientos

Hoy en día se comercializan dis-
tintos principios activos en varias
formas de presentación para el
tratamiento de las sarnas. Aun-
que los tratamientos individua-
les locales pueden estar indica-
dos en casos muy concretos

(por ejemplo, en la otoacariosis),
lo habitual es realizar un trata-
miento de todo el rebaño me-
diante otras formas de adminis-
tración, en función de las carac-
terísticas y disponibilidades de la
explotación, ya sea mediante
pulverizaciones, nebulizaciones,
baños, lavados, vía transcutánea
"pour-on" o “spot on”, vía paren-
teral o vía oral. Entre los princi-
pios activos más empleados se
encuentran los organofosforados
(Diazinón y Foxim) piretroides
(Cipermetrina, Deltametrina) y
lactonas macrocíclicas (Ivermec-
tina, Doramectina, Moxidecti-
na). Los tratamientos deben re-
petirse por lo general cada 7-10
días, para asegurar la eliminación
completa de los parásitos.

Las sarnas, ya sean de una
etiología u otra, suelen ser ecto-
parasitosis asociadas a explota-
ciones en las que las condiciones
higiénicas y de manejo son ma-
las (hacinamiento de los ani-
males, mala alimentación, sucie-
dad). Se trata de procesos muy
contagiosos, sobre todo en el
caso de las sarnas psoróptica y
sarcóptica, por lo que hay que
extremar el cuidado cuando se
detecta un animal parasitado
en un rebaño. De hecho, se re-
comienda el tratamiento de
todo el colectivo cuando se pre-
senta el primer caso clínico de
sarna. Además, en las zonas en-
démicas se aconseja realizar al
menos un tratamiento preven-
tivo una vez por año, tratando a
todos los animales del rebaño.

A la vez que se hace el trata-
miento preventivo, las medidas
de control de las sarnas incluyen,
entre otras actuaciones, realizar
cuarentenas de tres semanas
de los animales de nuevo ingre-
so en el rebaño, dar una alimen-

tación buena y equilibrada a los
animales y, ante todo, mantener
en las mejores condiciones higié-
nicas posibles los utensilios y las
instalaciones de la explotación.
En este sentido, se recomienda
la aplicación de acaricidas en las
instalaciones seguido de 2-4 se-
manas de vacío sanitario, de
manera que se reduzca al máxi-
mo la posibilidad de que sobre-
vivan ácaros en el entorno.

GARRAPATAS

Se trata de un importante gru-
po de arácnidos ectoparásitos
hematófagos obligados pero no
permanentes sobre los hospeda-
dores. Como ocurre con los áca-
ros productores de las sarnas,
pertenecen al Orden Acárida; sin
embargo, son muchas las carac-
terísticas que los diferencian de
ellos. Las especies importantes
en el ganado ovino y caprino de
nuestro país pertenecen todas
ellas al grupo de los ixódidos o
garrapatas duras, más concreta-
mente a los géneros Ixodes,
Haemaphysalis, Dermacentor,
Hyalomma y Rhipicephalus. 

Morfológicamente, las garrapa-
tas pueden diferenciarse fácil-
mente al ser macroscópicas y dis-
poner de un escudo dorsal qui-
tinoso protector. Su aparato bu-
cal está adaptado para cortar y
atravesar la piel de los hospeda-
dores para poder alimentarse de
sangre. Dependiendo del estadio
del ciclo biológico en que se en-
cuentre el parásito, sus necesi-
dades de sangre pueden obligar-
lo a aumentar hasta 200 veces su
tamaño. Esta misma necesidad
condiciona el tamaño del escu-
do dorsal, que es completo en el
caso de los machos e incomple-
to (no cubre la totalidad del

Microfotografía de Sarcoptes scabiei en un raspado cutáneo.
(Foto: Carlos Martínez-Carrasco)

// AUNQUE LOS TRATAMIENTOS INDIVIDUALES
LOCALES PUEDEN ESTAR INDICADOS EN CASOS
MUY CONCRETOS, LO HABITUAL ES REALIZAR
UN TRATAMIENTO A TODO EL REBAÑO EN
FUNCIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS Y
DISPONIBILIDADES DE LA EXPLOTACIÓN //
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dorso) en el caso de las fases in-
maduras y las hembras, quienes
presentan necesidades alimen-
ticias muy superiores a las de los
machos para poder realizar la
oviposición y las mudas de un es-
tadio a otro. 

�Ciclo biológico

Se diferencian los estadios de
huevo, larva, ninfa y adulto.
Una vez que alcanza el hospeda-
dor y se alimenta durante 2 ó 3
días, la larva puede, dependien-
do de la especie a la que perte-
nezca, caer al suelo o permane-
cer sobre el hospedador para
mudar a ninfa, que actúa de la
misma manera para mudar a
adulto. La hembra es fecunda-
da por el macho normalmente
sobre el hospedador y, una vez
alimentada, realiza la puesta
de huevos en el suelo. Así, que
se trate de una garrapata de
uno, dos o tres hospedadores
tiene importantes y evidentes
implicaciones epidemiológicas a
la hora de la transmisión de
patógenos.

�Influencia del clima y de
la zona geográfica

El principal condicionante para

la supervivencia y desarrollo de
las garrapatas es el clima, más
particularmente la humedad y la
temperatura. Las garrapatas se
acercan al suelo en las horas de
máxima insolación y ascienden
a las zonas superiores de la hier-

ba y vegetación en los momen-
tos más frescos del día para po-
der fijarse a los hospedadores.
En la zona norte de la Penínsu-
la Ibérica y en áreas de monta-
ña el ciclo biológico de las garra-
patas puede durar hasta tres

años, mientras que en áreas
mediterráneas se completa en
un año. 

A pesar de esta norma general,
las particularidades del ciclo bio-
lógico y de las zonas de distribu-
ción varían con los géneros: 

• Ixodes es propia de zonas hú-
medas durante primavera y
otoño.
• Haemaphysalis se adapta a
zonas más secas siempre que
sean frescas, siendo más acti-
vas en otoño.
• Dermacentor se encuentra en
toda la Península Ibérica, los
adultos en otoño y las fases in-
maduras en primavera.
• Hyalomma está adaptada a
zonas más secas y cálidas, con
mayor actividad en primavera.
• Rhipicephalus, el género más
frecuente en el ganado ovino
y caprino en España, se puede
encontrar a lo largo de todo el
año, aunque con más frecuen-
cia en primavera. 

Estas particularidades en la
actividad de cada especie de
garrapata deben contemplarse
a la hora de aplicar medidas de
control eficaces, concentrando
los tratamientos en la época
del año más adecuada.

GANADERÍA / JUNIO-JULIO´1034

Microfotografía de Demodex spp en un raspado cutáneo.
(Foto: Carlos Martínez-Carrasco)

////////////////////////////////////////

EFECTOS DE LAS GARRAPATAS SOBRE LA
SALUD DE LOS PEQUEÑOS RUMIANTES

DIRECTOS
➢ Anemia (una sola hembra ingiere hasta 5 ml de sangre en una
semana).
➢ Síntomas cutáneos (pápulas, pústulas, úlceras y alopecia) deri-
vados de la picadura de la garrapata y de la reacción que ella pro-
voca en el hospedador, con engrosamiento de dermis y epidermis.
Pueden llegar a producirse reacciones de hipersensibilidad e in-
fecciones bacterianas o miasis secundarias.
➢ Toxicosis y parálisis flácida, ascendente y aguda, caracterizada
por pérdida de respuesta muscular y ataxia, incluso llega a ser
mortal (parálisis respiratoria) en el caso de no eliminar a tiempo la
garrapata. Se debe al efecto de una neurotoxina liberada en la sa-
liva de algunos géneros de garrapatas, como es el caso de Ixodes
y Dermacentor en el ganado ovino.

INDIRECTOS
➢ Desarrollo de infecciones secundarias o miasis en la zona de pi-
cadura.
➢ Transmisión de otros patógenos: virus (Flavivirus responsables
de encefalitis), bacterias (Coxiella, Eperythrozoon, Erlichia, Ana-
plasma) y protozoos (Babesia, Theileria). Es la acción patógena
más grave de todas las ejercidas por las garrapatas. 
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�Cuadro clínico

La presencia de garrapatas
puede detectarse en cualquier
parte del cuerpo, aunque
muestran preferencia por las
zonas cubiertas por piel más
fina, especialmente alrededor
de las orejas, cara, cuello, axi-
las, ingles, zona perianal y par-
te inferior de las extremidades. 

En el cuadro anterior se resu-
men los principales efectos de
las garrapatas.

�Tratamientos

El control de las garrapatas se
basa en la aplicación de medi-
das químicas, es decir, com-
puestos con actividad acarici-

da. Los más frecuentemente
empleados en el ganado ovino
pertenecen al grupo de los or-
ganofosforados (Coumafós,
Diazinón, Foxim), piretroides
(Cipermetrina, Deltametrina)
y lactonas macrocíclicas (Iver-
mectina, Doramectina, Moxi-
dectina). 

Aunque los organofosfora-
dos son más económicos, los
piretroides son menos conta-
minantes y presentan mayor
eficacia inmediata y residual
(presentan un efecto repelen-
te a nuevas infestaciones du-
rante 15-20 días). 

Las diamidinas (Amitraz) son
altamente eficaces y también
presentan acción repelente;
se recomienda aplicarlas como
último recurso para evitar la
generación de resistencias. 

Las lactosas macrocíclicas no
suelen actuar con la misma
eficacia ni tienen el efecto re-
pelente que se ha descrito en
los otros principios activos.
También existen compuestos
que emplean inhibidores del
crecimiento de las garrapatas,
de las mudas o de la oviposi-
ción (Methopreno) que se em-
plean complementando los an-
teriores tratamientos. Ahora
bien, en el caso de las garrapa-
tas, lo recomendable es selec-
cionar un fármaco de efecto rá-

pido, a poder ser con acción en
menos de 48 h, para impedir la
transmisión vectorial de pató-
genos.

Las formas de presentación
más frecuentes de estos pro-
ductos son para baño, asper-
sión o rociado. Los baños pre-
sentan desventajas importan-
tes con respecto a otras formas
de aplicación, como por ejem-
plo la gran cantidad de produc-
to que se desperdicia empa-
pando la lana pero sin llegar a
actuar sobre la garrapata o la
necesidad de sumergir comple-
tamente a los animales para
que el fármaco llegue a zonas
frecuentemente parasitadas
(como, por ejemplo, el pabe-
llón auditivo). Ambos proble-
mas se solucionan aplicando
los productos mediante el ro-
ciado con mochila, aunque úl-
timamente se prefieren las
aplicaciones en el dorso (pour
on), en la cruz (spot on) e inyec-
tables. 

Por último deberíamos in-
dicar que la aplicación de
estos productos debe con-
centrarse en los momen-
tos en los que las garra-
patas aparecen con mayor
frecuencia en cada zona
geográfica; con ello se
consigue, por una parte,

minimizar los costes y, por
otra, evitar en lo posible la
aparición de resistencias a
los acaricidas, que se de-
sarrollan cuando los pro-
ductos se usan durante
mucho tiempo y de mane-
ra indiscriminada. 

BIBLIOGRAFÍA

Colebrook, E. y Wall, R. (2004)
Ectoparasites of livestock in
Europe and the Mediterranean
region. Veterinary Parasito-
logy 120: 251-274.

Cordero del Campillo, M. y
Rojo Vazquez, F. (1999) Parasi-
tología veterinaria. Ed. Mc-
Graw-Hill-Interamericana. Ma-
drid. 968 pp.

Estrada-Peña, A. (2006) Situa-
ción en España de las parasito-
sis por garrapatas en el ovino.
http://www.exopol.com/genera
l/circulares/238.html

Olmeda, A.S. y Caride, E.
(1999) Garrapatas. Ovis. 63:
25-39.

Sánchez Acedo, M.C. y col.
(2003) Enfermedades parasita-
rias del ganado ovino y capri-
no Ed. Gea, Barcelona.

Wall, R. y Shearer, D. (2001)
Veterinary Ectoparasites: bio-
logy, pathology and control. Ed.
Blackwell Science. 2ª edición.
262 pp.

Garrapata hembra fijada en la región inguinal.
(Foto: Carlos Martínez-Carrasco)
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